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CAPÍTULO II.  
VISITA PASTORAL 

 

1177. Al cumplir el Obispo su ministerio de visitar las parroquias o comunidades 
locales de su diócesis, no aparezca como quien ejecuta una tarea puramente 
administrativa, sino que sea reconocido con claridad por los fieles como el 
pregonero del Evangelio, maestro, pastor y gran sacerdote de su grey. 

1178. Para que esto se obtenga más eficazmente, en cuanto sea posible, hágase la 
visita del Obispo en aquellos días en que los fieles puedan asistir en mayor número. 

Los fieles, además, deben ser preparados por los presbíteros con la debida 
anticipación mediante una adecuada catequesis. 

La visita debe ser suficientemente prolongada para que el Obispo pueda 
discernir, promover, fomentar y dirigir una acción mancomunada del apostolado 
de los presbíteros, de los laicos y las obras de caridad, y también pueda presidir las 
celebraciones litúrgicas. 

1179. El Obispo revestido con las vestiduras descritas en el n. 63 es conveniente 
que sea recibido, según las circunstancias y las características de los lugares. 

Si parece conveniente el clero y el pueblo lo recibirá y saludará solemnemente 
a la puerta de la iglesia o en la iglesia misma. 

Donde pueda hacerse, y se crea conveniente, condúzcase al Obispo a la iglesia 
con canto festivo. 

La sobria solemnidad de la recepción del Obispo sea signo de amor y de 
devoción del pueblo fiel hacia el buen pastor. 

1180. El Obispo es recibido a la puerta de la iglesia por el párroco, revestido con 
capa pluvial. 

Este le ofrece la imagen del Crucifijo para que la bese y en seguida le da el 
aspersorio con agua bendita, con la cual el Obispo se asperja a sí mismo y a los 
presentes. 

En seguida el Obispo, después de una breve oración en silencio delante del 
Santísimo Sacramento, se acerca al presbiterio, donde el párroco, de pie ante el 
altar, invita a los fieles a orar por el Obispo y, después de terminada una breve 
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oración en silencio, dice la oración colecta: Dios nuestro, Pastor eterno, o: Dios nuestro, 
Pastor y guía de todos los fieles, como se encuentra en el Misal2. 

En seguida el Obispo saluda al pueblo y expone su plan durante el tiempo de 
la visita, y finalmente dice la oración del Título de la iglesia, o del Patrono del lugar 
y bendice al pueblo como de ordinario. 

El párroco despide al pueblo. 

1181. Pero cuando sigue la Misa, inmediatamente después de la oración por el 
Obispo, el Obispo mismo, en la sede, reviste las vestiduras litúrgicas para la Misa 
que concelebrarán con el Obispo los presbíteros de la parroquia que tienen cura 
de almas, o que viven en su territorio, y en la Misa los fieles participarán 
activamente; esto se ha de procurar principalmente en las regiones más apartadas 
de la diócesis, en las cuales sus habitantes raramente o nunca pueden participar en 
la Misa estacional del Obispo en su parroquia. 

1182. Para que aparezca más claramente a los fieles que el Obispo es el principal 
dispensador de los misterios de Dios, así como el guía y custodio de toda la vida 
litúrgica en la Iglesia a él encomendada, es de desear que dentro de la visita pastoral 
no sólo celebre el sacramento de la Confirmación, sino que alguna vez celebre 
otros sacramentos, especialmente en la visita a los enfermos. 

1183. Si la visita se prolonga, hágase en la iglesia alguna celebración de la Liturgia 
de las Horas o celebración de la Palabra de Dios con homilía del Obispo y preces 
por la Iglesia, tanto universal como diocesana. 

1184. Si se cree conveniente el Obispo visite el cementerio acompañado por el 
pueblo, y allí ore por los fieles difuntos, observando lo que se dice acerca de la 
aspersión de los sepulcros en los nn. 399ss. 

 

  

                                            
2 Cf. Misal Romano, Misas por varias necesidades, 3. Por el Obispo, A. 


